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Lt1cio Gu·tiéi~I~ez 
VENDE PERMANENTEMENTE VI­
VERES AL POR MAYOR Y MENOR 

Y AGENCIA TODA 
CLASE DE CARGAS. 

Pereira, Marzo de 1909. 5-4 

Silue.ta 
TePemos para la venta un magnífico surtido de ca'lzados 

finísimos para señoras y señoritas, lo mismo que hermosos ca­
tres dorados. Precios muy módicos. 

MIGUEL MEJIA É HIJOS. 

Levadura de Cerveza 
Este merlicamento inofensivo y eficaz en el 

tratamiento de algunas enfermedades de Jos 
climas tropicales. Se vende en la Agencia de 
la Cervecetía Cubana. 2-2 

J. Castro é Hijos 
El Slirtido más va­

riatlo de Inercan(~íaJs á 
los mejores -precios (le 
la plaza. 

Variedad de tela,s 
negra,s pa~ra Sema­
na Santa., desde $ 10 
httsta $ 150 la va1rta. 

Pa.vas de· paja ita­
lia,na, .última molla. 

~ Agente de negocios y comisiones. 
f~ Comprd oro y café permanentemente 

A ''La Ba,stilla'' 
liet¡at'-á p-thÚPPa#t-M~-le d e ~da ·111-1 t-¡--t;~-epo. 
1;f t~-at~d/O-ÚH--0- ~-ttH:I--o. d e a6a ú-o.te -f;f f eU e= 
teua: p-eúdJe-o, aiatPJ!Yu de pt;a 1.f d e att-ta= 
-u~a-t, e~f#a, c-/qa-r--14'11-o~, ct-9-a-tt'o:;_, ó-a-tdt= 
1-1-aó-, e-J-pectaó-, ia6-du U1f4::t-t,a , _,i"(e-t;~-t~ ·í, Y- Y., 
JHPí 1#~~ 1;f ffJ-e·t-t·CJ.~, á :fPiect-0. ~ de .Jf{,a/1-J.W{eO-

Renuncia Presidencial 
A media legua de esta pobbción, está para 

la venta una finca que consta de 30.000 árbo­
les de café, casa de habitación, sementera de 
caña y plátano, manga para treinta reses, mon­
tes, guad u a les etc. 

Además se vende una casa á dos cuadras 
y media de la plaza principal. 

Entenderse con Esteban Vale1zcia. 
Marzo 22. 2-2 

Este Establecimiento, completamente reformado, ofrece 
á sus clientes beneficiarles su café, gar'il ltizando dejarlos plena­
mente s tisfechos. 

Pereira, Marzo de rqoq. 

Imp1·enta Nariño 
Este acreditado Establecimiento Tipográfi · 

co que con el nombre de Imprenta Caldas fun­
cionó en Manizales, se ha abierto en esta ciu­
dad con un magnífico surtido de tnateriales. 

Sus precios son trln tnódicos q11e quien lo 
ocupe quedará satisfecho de su baratura. 

Ofrece toda clase de trabajos para esta ciu­
dad y poblaciones circunvecinas. 

Pereira, Marzo de 1909. 
Ad1n·inistrador, IGNACIO PUER'TA C. 
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""'' ho 1 a á los meJ·ores pre· M . M compra permanentemente oro, Ca.Le, eneros Y. ca.uc 'y os pag Valel-¡. 1• o e,] ¡""a . • cios. Además se encarga de toda clase de com¡~¡ones, 
Por telégrató: VALERIQ. Pereira, de 1909. ~~~~~~----~-------------~~-----~ 

LA SEMILLA 

EL DEBER DE LAS :\lADRES 
DE FAMILB. 

(Continuación) 
Iniciada la gnn refJr n 1 en la 

edt1 ca ión m •Jdern'l, superior, en 
nuestro conce pto, á cnalquiera otra 
de las evolucion es trasce ndenta les 
de la hi >tori-l, d e be r nuestro es, so­
li citad os con o nos h tllarnos po r su 
magnética infl1 ei1c i1, pon e r nues­
tro grano d E' or ... na en la c?o3trnc­
ción del edifi c io d e l porven1r, en el 
cual lo> prin c ipales operarios son 
las maJres de f<imilia. D esce nda­
mos á los casos concretos y trate· 
mos de po ne r d e re lie ve cómo S?~· 
por dec;gra - ia, muclHs, muchl~l 
mas madres de f<Imi •ia en cualqu!e­
ra de las sociedades lati::~as, y có 
mo deberían ser, á nuestro juicio, 
sin a1aoric!ad, pero since ro y bien 
inte nc ionado. 

Demos por constituída una fa · 
milia: é , ta se compone del padre, la 
madre,dos cuatro ó seis hij.:>s y dos 
6 tres sirvientes. Los niños son rle 
doce, diez, ocho, cinco, etc ., años, 
y á ellos se añaden. á las veces, los 
de los criados, qne tal parece no 
debía n contarse, pero q•1e intl1yen, 
lo mismo que sus padres, podero­
samente en la obra pedagógica de 
la familia. E 1 j·•fe de ésta es hom 
bre de lEvita, es decir, tiene las 
mismas necesidade!>, pero no las 
mism as entradas q ·1e un rico. Es 
empleado ó trabdja en una casa de 
comercio, en una fibrica, en unta­
Uer, etc. gana lo suficiente p~ra, 
con virtud y ecooomí-1 doméstica, 
sub,•enir á las necesidades y educa­
ción de ;u familia. No h'lblamos de 
un hombre maleado, y sí supone­
mos, porque los h 'Y· á un padre 
q11e, por cima de todo, tenga j co­
Joq ue el brillo y la di cha de su ca­
sa. 

El, corno toJo jde d e hmilia, se 
ha trazaJo su plan de moralidad, de 
educacÍÓG, d e orden social, de eco­
nornia, d e progreso. en todas sus 
manifestaciones. De consuoo, él Y 
su esposa h lO expedido la constitu­
ció.l d e la pequeñ 1 sociedad, en la 
cual sucesiva ruente y según los ca­
sos, impe ran la monarq •1Í-l ó J:¡ re­
pública, y á veces la dictadura y 
la demagog ia, oo faltando hogHes 
que p11edan considerarse c?mo acl 
falos ó sin cab,za ni direcciÓn _ 
Hech<~s las lt> yes, el po ler admt­

nistrativo es depo~1Lido en la mu­
jer, porque el bom b~e pobre nece· 
sita trabajar fu Lra de su ca!"a para 
sos ten e rla clignamente. . 

Pero esa gobern :~Jor• qne tenét;; 
en vu estro Estado domé,;tico. ~ sa­
be ll e nar con acierto sus tunciou es 
¿ Dirige, adminihtra, hace progre­
sar realmente la f<imilia? ¿Levanta 
á é3ta á la altura social, moral y 
ci entífica que deseáis con deseo ve­
hemente y supremo? ¿Oye vuestros 
consejos, sig tle vuestras inJicacio­
nes, proc ura inspirarse en la ver­
dad y en la justicia de la educacion, 
cumple y hace cumplir las il' Y.!S 
que ella misma contribuyó á for 
mar? ¿Es lodaví.-~ VJ e5tra c.o ,npa­
f'íera aquel angd d e los pnm eros 
años del matrimonio llena de ge­
neroso entusiasmo por todo lo b ,¡ e~ 
DO y Jo bello, amante de la virtnJ, 
esmerada en el cumplimiento de 
sus atribtlciooes, celosa de la 
felicidad domé.,tic.:~, siempre con 
la sonrisa en los labios, la altf¡IÍa 
en el corazón y los más altos pro 
pósitos ea la mente.? El gobierno 
qne 1~> confiasttis ¿es un buen go­
bierno? Sabéis todo lo que pasa en 

vuestra casa 6 ignoráis, como 
la generalidad de los hombre~ •. ~a 
dirección q •1e sigue \'uestra Ümt~Ia 
M~ !res de fa nilia h1y para quie­

nes la viJa h~ lleg<Ido á ser la 
repetición monótona y fría d~ e.s­
cenas sin intéré; ni trasceodencta 
alguna. L'l vulgaridad, esa anu· 
lación de los esp lendores del ,a~­
ma, h 1 in va di Jo y sitiado su espw · 
tu y se lu apo.Jerado, al fin,de él,á 
veces con l;:¡ resistencia,á veces s1a 
ella, del jde de la sociedad do­
mé;tica. Los pen~amientos, las ac­
ciones, los propósitos de la voluo­
tld, y ano las fi rHs y di:>tinguidas 
maneras de otros tiempos, todo en 
ella h1 experimentado compl_eta 
metamorfó.>is, y hJ.cen convert_1do 
el angel en simple y común mu¡er. 

Sn vot. no es ya reposada y dul­
ce, sino chillona y áspera, por el 
h'lhito de rtgafl.¡r á niños y domé:>­
ti~o"; ¡ regañ.u! mísero recurso de 
mor,llidad para las mujeres 9ue 
desconocen su misión y que gobter· 
nan su casa como la ardilla gobier· 
ni su jaula. El h zbito de 110 lucer 
tu.itl ó de ex.,¡gerar lo poco que se 
hace, parece constituir el eje ~e la 
esfera moral de much -•s muJeres. 

.\Id ¡,¡quietud, al cuiJa.Jo, á la 
viuilancia á la casi adoración con 
q ,~e criar~n al primogénito, ~a 
suceJido una especie de cdosancw 
6 iod,f~rencia, y aun de abJ.adono 
p .~ra los niñ JS que vinieran después 

El atav(o personal, lle\·ado oe­
cianJentc en algunas á la hipérbole, 
las amistades íntimas con otras 
mujeres, vulguiz-1das ya ó incapa­
ces de educar una f~milia en la al­
tez.¡ del i leal¡ las visitas h~chas á 
diestro y siniestro, hasta degenerar 
eo h ibito de estar fuera de casa¡ 
la; pláticas ¡,,sustanciales ó chis­
m Jgráftcas, te ::ti hs casi s!em pre 
delante de los niños, descu1do que 
siembra venenoso germen en el al­
m t de é ,to>; la lectura de dispara­
t-tJac; novelas; el abuso de las 
practicas religiosas, ó mejor dicho 
el prurito Je alardear de beatas las 
q 11:! deberían solo tener pre sentó! 
qne son m-idres, y que las madres 
antes que t0do y por sobre todo,se 
deben á sus hijos, á su familia;la fal­
tad' órden y disciplina en sus accio­
n"'s y en el gobierno que tienen á su 
carga ;la uula di,tribucióo del t1em­
po1q•¡e no les alcanza para nada, se­
gún e ll;¡., mi5nlas :.!icen en sus la­
meot.tciones con las con¡ id res; el 
a >dndono del estudio, de los bue­
nos libros, de las eoseñ lllZJ.S mora­
les y econ6:11icas; la o¡>o~ició:J_ mo 
ral v siH=máti .: o:~ á las e:xh Htactones 
y .Ji:;po,i.:iones de su esposo.y mu­
clldS vec ~ s á sus ideas ó más caros 
principios; todas e"t.as y otras cau­
sas, que están á la vtstd Jeto los, á 
poco que se observe, nuld]can la 
misióu de la mujer dtrectora Je una 
t1mi .ia,h1cen de aq ·1ella unsércur­
si y vulg.;r, y de é oti un conjunto 
d'pobres ó inútiles sere~,rle si :np~e~ 
u::i Jades en el gran nú ne ro so.:1a1 
La m~dre,la b11ena y santa madre. 

es la q ' imprime t:l carácter moral en 
la f.uui a, es la q11e deline.l las vo­
IL.nt •Jes, b. que eocienJe el ideal 
y despierta las <>spiraciooes augus­
tas en el alma, la qn_ conqru~t-t 
para la f.,¡milia la gloria y la inmor­
uli 1~1. No me sorpren Je la obra 
de vV .ishington, despt.:th de saber 
q lÍen fue su madre. 

Pero con madres como las que 
hemos retratado en las precedentes 
lineas, ¿qué progresos, qué gran­
dt>Z'tS espirituales pueden realizar­
se ? ¿ Q•lé f•milia es la q11e pueJe 
formarse, y levantarse, }' ascender 

á la cumbre, con la direccion de u· 
na mujer ignorante, mal ed~tcada, 
deseosa siempre de vulganzarse, 
por decirlo así, 6 de una mujer qtte 
en nuestro hogar funciona como u­
na máquina, sin un plan preconc.e 
bido de buen gobierno, s1n un Sis­
tema pua modelar á los hijos, sin 
una aspiracioo noble, pura, m.a!­
nánima, que constantemente dicte 
sus accio:Jes y encan'ine sus pasos 
al progreso y á la perfectibilidad. r 

Por eso véis h tindirse en el re­
vuelto Rlar de las sociedades tantas 
naves domé>ticas,que h 1bieran po­
dido llegar, salvas y triunfa"ltes, al 
huerto de;: la fdicidad. Por eso véts 
tantos jóvenes y tantos hombres, 
abatidos y enfermos, arrast:aJos 6 
dejándose arrastrar por las t.nfectas 
corrientes del mundo: los JÓVenes 
por falta de buena educación, los 
hombres porque no 50n dichosos 
en el h:JgH, porque no pueden go 
:zar coa los séres qüeriJos, de ~<~S 
supremas satisLtcciones d': !a vida 
moral y espiritual, q' acanc1an con 
fervor supremo al constituir, en el 
desierto de la vida,ese oasis hermo­
sísimo y paradi~íaco que se llama 
la hmilia. 

¡Oh madres! Vivi'i para vuestros 
hijos y para vuestros esposos; sed 
cono el espejo de lo.; temf>ios japo­
neses, en el qtte se refhja la imagen 
de la DiviniJad; sed las maestras 
de vuestros hijos, Ct!alq uieri\ que 
sea vuestro estado ó posición en el 
mundo. Desde q•te é>tos comien­
z~n sus estudios, debéis vosotras 
renovar ó ern pezar los vuestros. 
Mala idea dan las madres que no 
inquieren jamás los libros que tie­
nta sus hijos, las lt:cciones que dan 
dianamente, las planas dibujo~. ó 
ejercicios que el maestro les ex.1]e; 
los adelantos que verifican y la 
conducta que observan en el cole 
gio, ea la calleó en sus pequ t: ñas 
relaciones. M<:.la idea dan las ma­
dres que no leen á sus hijos, qce 
no hacen que e~los les_ lean_, esco­
gidas com poócwnes ltteranas, en 
las cuales se 1;ootienen altas en~e­
ñ tozas de todo género. M ala idea 
dan las madres qt.~e no aJrovechan 
todos los momeutos que no saben 
sacar partido de las mil circunstan­
cias de la vida para infundir en el 
espíritu de sus hijos la f~en~~ de 
la virtu }, la f,¡erz .¡ de la c1enc1a y 
la alegría del trabajo! 

Trc~s la alegre niñ :z, tras la me· 
lancólica adolescencia, vendrá para 
Jos seres am<Idos dP. vuestro cora­
zón la ardiente juventuJ, « ' a pri­
mavera de la victnla época decisiva 
en el porvenir de hombre: si para 
entonces no habéis sabido dirigir 
las inclinaciones de las almas cuya 
dirección os confiara la naturaleza 
si ao lograteis contener sns impe­
tus y sus excesos, ni supisteis refre­
nar las rebddías de Srl voluntad y 
de su inexperiencia, 

· A" de vosotras y de vueetros 
"

1 
J ' á 1 d hijos !"'como dec1a as ma res 

jero<;olimitanas el vidente de la Ju· 
dea! Ay de la patria sin colum­
nas qtte la sostengan! ¡Ay de la h 1 
maniJa!! sio generaciones dignas Y 
viriles que perpetúen los car~~t~res 
selectos de la especie de iod1vtduos 
racionales q 1e pueblan n:¡estro pe· 
queño y atrasado mundo sideral! 

RoooLFO MENÉNDEZ. 
l\lérirla de Yncatán. 

Fin1shno 
calzado americano para señoras, 
vende 

J. CARLOS VILL!:GAS. 
Sombreros Borsalinos 

J. Cizslr~ 1 Hi,ies. 

LA MARSELLESA 
DEl, DICCIONARIO UNJV!i:S 
SAL O~ ~1. LACH.-\TR.E, 

Himno patriótico y guerrero, cuyo~s 
palabras y música fueron ~orn~ues· 
tos en Strasburgo por un tntehgea· 
te ofi:ial, Rougt.t de L' hle en 
1792. Ft1é conpuesto para ~~- ejér· 
cito del Rbin y por eso recibiÓ de 
su a 1tor el título de ''Canto de 
g11erra del ejército del Rhin; per? 
bien pronto los marselleses lo ht· 
cieron conocer en París, do o Je se 
le bautizó con el nombre de Mar· 
sellesa y este es el nombre que le 
ha quedado. 

R;Jnget de L' l5le compuso la 
M trsellesa· éHo e5 bast-1nte para 
él. ¿ Q té p~eta, en efecto ha siJo 
m:i~ glorioso y más útil? ¿Cuál t¡,. 
tenido mis merito y más é~1to? 

Arqph1on, Qrf.,o,. Tirteo¡ todos 
sois ig ttales! Amphton canta y las 
murall;,¡s se alzan, canta Oofeo Y 
se enternecen los leones, canta T1r · 
teo y E>parta Se salvaJ Pues bi e f!:l 
L'l Musellesa ht tendo esta tn 
ple efic1cia! C_ad,. _ una Je so~ estro· 
f..¡s creó dos eJércttos, las Siete e~ 
trófas hicieron nacer catorce <=Jérc ~­
tos para la d ~ f~nsa je la R .·pób ' J· 
ca, y la R~púb : ica se salvó. Suco­
ro es un gnto de guerra; escuchatJ· 
dolo, las muj eres sueii~n eo ] .¡a na 
de Arco, lo:> niñJs miran sin mi 'do 
el morrión de SI! S padres, y toJ os st: 
preparar¡ á reernpla~u ~ los bom· 
bres, cuando estos no existan. Al 
eco de sus rimas, nuevas-trompe· 
tas de Josué,-clujen los trono> co· 
mo los ti)uros viejos, se rompe!), 
las cadenas, tiemti1a la tierra ell 
sus ~..irnieatos, desaparecen las ao· 
tig •1as servidumbres, y las antiguas 
tiranías se desvanecen. 

E.> un ))0mbre quien ha hecho es· 
tos milagros? ... , es un poeta? a::i 
R;:~ngetde L'lsle .. ?El autor,el ver· 
dadeco ·a~.:tor de la Marsellesa es el 
pueblo, el pueblo entero con su !)o· 
rror á la eiclavitud e"traojera: coll 
su fé en la libertad de la Pc~tria; 
con toJos sus ~emores y sus espe· 
ranzts¡ coa su entusiasmo infinito 
y su t~eroa poesía. El hombre no 
es allí siQo qa espejo rdl~ctor, qua 
concentra eo sq cora~ón y en su ca· 
b~z-t los rayos de aquel fut'gO sa· 
gradJ, esparcido eo toJas las cabe· 
~ ts y sa liJo de to ios los corazo~es i 
no es sino liOa arpa Eolia que v1bra 
coa la inspiración de todos, que re· 
sunJa en u o murmurio divino , en una 
pdlabra y "'o un ritmo subli~1es los 
odios y los amores, la¡ pa!ilone_s Y 
el pensamiento, el alma y la y¡da 
de un pueblo. 
_ A í, desde que apareció este can· 

to todo el mundo lo sabe v todo el 
m~ndo lo canta. Es un C"oocierto 
inmenso.uoánime,que s: comunica 
y se extienJe con la rap1dez de un­
incendio. Lo~ h?mbres lo cantan, loS 
nií}.Js empieun á balbucirlo¡ estos 
lo comienzan, aquellos lo acaban 
sin l1lb ::! rlo aprendido. Se diría que 
todos se acuerdan cte la v~z prime· 
ra qne lo oyeron. Y desde q ¡e se le 
canta, tnunf.tn nuestras legiones Y 
h 1y~o las h >rdas enemigas. H,a Y 
en esta poe::oía, enne~recida p~r la 
póhrora, y.J no sé que chasqUidos 
de armas, no sé q ¡e olor q•1e em· 
briaga á Jos unos y aterra á Jos o· 
tras. Hay en estas estrofas {ecuo· 
do:~s: municiones, hierro, fuertes, 
soldados, generales, los Al pes, el 
Rhin, la V1ctoria, la Francia. 

Tan cierto como que el estilo es 
el hombre, es cierto q•te la Marse· 
Ilesa es la Francia. He aquí lo qwe 
no pueden comprender los crític.os 
de una literatura e¡oísta, ic~ento· 
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CON DIPLOMA. Polvo eficaz contra el sudor de los pies, manos y axilas. 

So& para reb11scar palabras, para 
.castigar cesuras, pero idiotas dt co­
razón, que nada tienen ¡¡ue ver en 
la noble epopeya de 110 pueblo Ji. 
hre. Ni aun los espiri.tus g~nt:rosos 
alcanzan el profundo sentido, l\l 
>gra.ndeza de expresi.ón de este 'bim ­
llo o.aciooal leyéndolo ó caatándo· 
lo. ea el silencio del entu~otasmo 
aisLad.o. La Marsellesa oo es una 
.obra de arte.; es la canción dt las 
lllasas., es el ron1ance dé lo;: tjérci ­
tos, Para ,comprenderla bien e¡¡ ne­
cesario oírla cantar por cten rr: il 
~oldados en medio de la Europa, 
(Oon una on;¡uesta de cañones. En­
toqces tiemblan los rt-y <.! s y selle­
nan de confianza los pueb.os. En­
tonces se t-xplica la omnipotencia 
de este .canto. En.tonces se com­
Prtnde al .gf"neral republicano que 
escrib:{a al Directotio: cHe ganado 
la batalla, la M >.~J"Sellesa mandaba 
.Conmigo.,. Se comprende á aquel 
o.tro <:Jue pedía un rdu"'rzo .de mil 
hornbrts ó una edición de la Mar­
Sellesa; á aquel otro, en .fin, .que 
decía; cSio la Marsellesa me bati­
.tía siem¡:>re uno contra dos• con la 
Marsellesa uno contra cuatro. Es 
"jue la Marsellesa t::s el cántico de 
l<t lnd~peodencia, el Dt'--projtmdis 
de los reyes, el grito de la Libt:rtad, 
Goe debe dar con ella la vuelta al 
ti: lobo á la son. bra de la bandera 
~r)col.or,p.cornpajj.ada de los !am.bo­
r~¡; y los clarines, escoltada por las 
Vtctorias, cantada en todas las len­
!t~as de los que quieren ser libres. 
~ la podrá alterar, mutilarla, pros· 

Ct¡birla¡ pero ella está en el aire y 
Permaot>ce aquí y en todas-partes, 
t>¡e . • mpre naeva y s1ernpre vtva co-
4lo la Libertad. Porque ella es la 
~ás alta expresión de la Revolu­
f16n armada, el rnás grande grito 

1anzado por el primer pueblo re\·e­
~do, el pueblo francés. Si no fneFe 
~no el canto de guerra patt'cular 

e .UJla .nación, y ~starfa olvidado, 
~lllo toda obra individual y no 
~tlldrf.a la unj.11ersalidad de los pai­
ce'i. Y de los tiempos; pero ella pro-
l!d,e de aquella trip le expresión 

( 11e debe libertar al mundo: Líber­
dad, Igualdad, Fraternidad. Proce-

' fie ldrnbjéo del sentimiento más 
he) al cor~;¡:ón del pueblo y del 
ll?tnbrt, el sentimiento de la eter­
cldact: •Entrare'llos en el carnina 
t \la.ndo nuestros mayores no exis­
,30•; en fi.n, ella respira esperanza: 
t Que tus enemigos espiran tes, vean 
ll triunfo y nuestra gloria ... 

11)'.\brid la historia contemporánea: 
~\entras se cantó la Marse:lesa,&e 
b~·Vó la Francia. En l793 la R e pú 
~ 1.ca fue inexpugnable. Cuando 
rt'Jó da cantarse en r8r4, ellmpe· 

() fue vencido. 
~tAh! Si se hubiera cantado ta 
'earselle!'a en Waterloo! ... En r83o 
la la.volvió á encontrar y ella fu~ 
~i rutna de una dinastí•; en 1848 
~¡l? Proclamar la República. No 
t·~ldernos pues aquel coro varonil: 
lq las armas ciudadanos!:. 

....... Fll.t.IX PYAT. 

~------------------~ d a.nttlla.a, pañolones de J er~ey 
~lana. 

"-..,___ J. Carb·o 1 Hijlls. 
1t .!iarina de La Palnura su· .. •pre 
~! J. Carlos Villrar. 

--------~-------------MARTlH. 
~~ Se llamaba María, y fue una 
b~truosísirna criatura que bien á su 
~i~ar, y debido á su pobreza, se 
~~ <lbligada á pasaer de cuando en 
~aalldo, por las calles, su donaire, 
b<lta ir en busca de su humilde la-

t de co&turera, á casa de algu· 

s-s 
.nas seiaoras catitativas. 

1 Y cómo 111e latb apresurada· 
mente el corazón cada v~z que, al 
pasar á rni lado, la segnfao mis o­
jos con esa inexplicable inconscien· 
cía del que, fijando ten,¡zmente la 
mirada en uo objtto dado, deja volar 
el p.eosarnieoto en alas del capri­
cho, y va con él, s~o saber córno ni 
cuándo á lugares bien remotos y 
distin.tos de aquellos de donde sa­
liera, y sobre lo!! que continúan to­
dav.ía fij 'IS y corno exta~hdas uues· 
tras pupilas 

Y verdaJ que su rara hermosura, 
y la sencilla majestad de su porte, 
eran atractivos suficientes para lle· 
varse tras s! las miradas de todo el 
que, como yo, ha sido siempre ad­
mirador eotuRiasta de lo bello; más 
lo que no h;¡bía logrado explicc:r­
me, ha&ta ahora, era aquel s~::nti­
timieoto de conmiseraci6o, aquel 
como pres~ntirnieato doloroso que 
experimentaba al verla, y que á no 
dudarlo llegaban á mi alrna, induci­
dos por la penosa consideración 
que entonces rne hacía, de todas 
las grandes d¿sventuras que aca­
rrea la miseria, para arrojarl:is so­
bre los indefensos cuerpos de tán­
to~ infortunados de la vida! 

Luego transcurrieron muchos y 
muchos días, en los que dejé de 
verla pasar á mi lado, con su rara 
h~rrnosura y la sencilla majesta i 
de su porte; y ya iba acabando has­
ta por oh id arme de ella, cuando 
una triste tarde, cuyo recuerdo ha­
brá d¿ serme difícil arrancar de la 
memoria, supe por casua!idad, de 
boca de un médico arnigo, la peno­
sa siruación en que se encootra· 
ba María, debido á una ter,az fie­
bre infecciosa contra la cual habían 
sido inútiles todos los esfuerzos de 
la ciencia. 

¡Pobre criatura! Fue uno de esos 
desdichados seres, á quienes acaba 
por asfixiar el rnedio ambiente en 
que vivieron; una de tantas vícti­
mas de esa vorágine terrible que se 
llarna la miseria, y de las q 11e, ¡oh 
dolor!, mintiendo caridad, hace 
pasto, alguno de aquellos que, di­
ciéndose cab1111a·os, &on tan sóio 
vulgares e~peculadores del pudor 
que lucha contra el hambre. 

Apenado por la triste nueva, qui­
se aprovechar la ocasión de la úl· 
ti•ua visita profesionai ·de rni ami­
go, para ir á verla. Y al entrar á su 
obscura y sucia pocilga, :a encon­
tré páliJa y demudada, tendida so­
bre su pobre lecho de agonía, y con 
el fr ,lto desventur.tdo (no diré de 
sus amores) de su desgracia, entre 
los brazos,y :o estrech :ilH en ellos, 
con vehe mencia, ine~plicable en 
una moribunda qne no fuera ma­
dre que luchi contra la Pálida sin 
entrañas, que quiere sep;¡rarla pa· 
ra siempre de su hijo! 

Y porqué no confesarlo? Por mis 
mejillas corrió, silencioso el ilanto, 
durao~e es~ cor~a pero terrible 
agoní<~; y cuanjo el mutismo h':'la · 
do de la muerte, batió sus alas 
intangibles en la semioscuridaJ 
medrosa del destartalado tabuco, 
volví á fijarme en los para siempre 
ap~tgados ojos de María, y vi bri­
llar temblando sobre sus amorata· 
dos párpados, una lágrima, ~~sa 
hermosa lágrima que brilla en los o­
jos de tod-as las madres que !?e van 
al cielo.» 

Entonces salí de allí con el alma 
oprimida bajo el pes~ de dos gra•l· 
des sentimientos diferentes: de 
profunda tristeza el uno, y el otro 
de infinita rabia mallliciente, con-

De venta á$ 20 la caja, donde 

tra la sórdida ~ncl€r:nencia de to· 
dos aquellos desnatu.ralizados á 
quienes no es bastan.te para d e.te­
ner en el desenfreno de sus .grose­
ros ape.titos, la sagrad.a vinud á 
quien escudan el ángel del dolor 
r la rn iseria 1! 

Pereira, :v1arzo de 1909. 
JULlO C>.MO. 

Ale sobra una báscula mu) buena 
y la doy barata. 

Jo si .Gtw 1 o-s J"ilúgas. 
(Jalzad.o fino negro y Je color. 

J. Cas/1 o ¿ .1-Itjos. 

V I:!:SDE LA CALLE. 
Yo, como el gtillo del cuento, 

observándolo todo, pero escoa Ji do 
siempre, vengo desde hace o cho días 
preocupado, por el peligro q' corre 
m.i desgarvada figura, con la sañ~ 
que despertaron en algunos indi­
viduos d e oído delicado, unos po 
cos cltillldii.r que me atreví á lar­
gar al atre á todo pulmón, en un 
rato de espansión que tuv,-, y que 
sin duda hici~roa eco muy fuerte, 
puesto que los reprodujo ese fonó­
grafo vibrador, sin elt:ctticidad, 
hilos nj bocina, pero tao lleno de 
arrogancia que se llama cLa Semi­
lla::t>. 

Y en verdad qt:e anduve un tan· 
tico libre, cuando me puse á cantar 
el ritornelo de Julio Flores, el poe­
ta sublime, por rdar á los sepul· 
tureros á que cavasen una fost~ muy 
honda para sepultar á los chismo­
sos; y má.;, aun cuando apelé á la 
voz arrogante y armoniosa del Dr. 
Aq•1ilino ViJl¡•gas, para llamar á 
un buen carpintero á que me talla­
se un enorme féretro donde cupie­
sen todas las pizpiretas que hablan 
mucho y rnal siempre. 

O libre nó: hice lo que debía. 
Bien se sabe que un cronista no 

empuña el m .• ngo con el objeto 
de escribir bellezas; sn misión, pur 
desautorizado que eslé él personal­
mente, es la de anotar todo loma­
lo, fustigarlo y vapularlo con toda 
la energ)<t de que sea c.;paz. 

Malo, rnuy malo, que hnbiera 
hat,iJo quienes se dierau por alu­
thJos, puesto qne ellos mismos se 
lleñ.:~laron. En cuanto á mí, cons· 
te qne para ellos escribí esa erÓ· 
nisa, pues está por dem:as anot .H 
q 1e caballeros de correctos proce­
dt!res, j tmás tendrán porq11é verse 
copiados con líneas tan amargas 
como duras;y menos aun las stñoras 
y señoritas q' como tales se portan, 
pory•te para ellas no tenemos los 
h >mbres otro tributo que d de la 
vener<~ción. 

Por eso pongo á este asunto el 
signo de puntu&ción debido, pa 
ra reanuJarlo más tarde, y sigo 
d¡illanrio. 

Veamos, pue!<, ahora, que h:ty 
de los hombres íntegros ....• , ... , 

Son aquellos qne, llenos de di­
nero, no carg 111 en el bolsillo cin­
co pesos papel, pcr no darlos de 
lj ,no,na; y q 1e, cuando saben qne 
un trabajadur necesita ampliar sns 
empr~sas, se las hipotecao, dizq ·te 
por hacerles elfavor de pres~>~rles 
dinero,a! católico inter~.; dtl Ctl:atro 
por ciento? E!>os oo soo t¡omvres 
íntegros: esos sor¡ ust¡reros. 

Son, pues, aqnellos que, sien cl0 
dueños de grando::s eJ>tensiones de 
lcrreoo, llevan á ellas á los h )111· 
hres ig¡;¡oraotes pero de buena fé, 
y los engolosinan con mil pro>nt!· 
mesas; y que, luego, cuando esos 
trabajadores h•n ¡,;grado con el 
esfuerzo de muchos años, l11cer 
potreros y establecer ~t:menteras, 

LUIS CUfli1l_Tfi.S d. 

les qnitaa los carninas y los acosan 
de todas maneras, obligándolos á 
abandonarles, á tiempo de disfru· 
tarlo, el producido de su trabajo 
sin pagárselo? Esos taro poco son 
hombres :Ín t~gros: esos.. . • . esos, 
son algo más que usureros. 

Serán, entonces, aquel!os q•te 
prevalid.os de sus i.,fiueocias, de 
!'U posición social, y de una verbo­
sidad afectadarn~nte pasional, vi­
veo á caza de las hijas del pue­
blo para hacerlas desgraciadas, 
ea cambio di:! un pan criminal y 
amargo q u e lts proporcionan, 
mit.>ntras llega el mo111ento de arro ­
jarlas al Í<~ngo de la depravación; 
y que viven, sioen1bargo cperfuma 
dos, de flor en el ojal y lJevan bo ­
ta cbarolada?> Mucho menos: esos 
no son ho•,Jbres íntPgns: eso~, 
en el vocabu lario de lo infamt- y de 
lo mio ao tienen nombre. 

Entonceb¡ dóuJe ~stao los hom 
bn:·~ íntegros! 

Ahí están: esos no se ven, e sos 
no figuran: sus viJas hermosas •s e 
consumen en e! alejamiento de la 
comedia macabra que forman e n 
las sociedades los hombres de la(. 
poca, esos que muestran nn t ·•·Hl 
te de dignidad ficticia; virtud 
qne no ti e uen, porq .¡e hace ti e mpo 
se la sacaron las arpÍ.•s de los vi· 
cios del fondo dd corazón. 

ARIETE. 
Marzo de I9"9 

:Paños negros finos. 
J. Castro t Bij.,s. 

:P.EltFIL.ES 
1 

Lo distinguen sn modestia 
Y su caminar pau ·ado 
l!.studia mucho In c1e<1cia 
En la cual está gradt' a io; 
E~ sin ce ·a su a::ni>la:i, 
Sn pa ;i.,ucia inaJOtable 
Y bay por él en la ciudad 
Estimación muy notable; 
En su tn•to es exquisito 
En sus modales iogéouo 
S·duda muy pa:>ittco 
Y oo es variable su genio. 

YOKE 

CHA.RADA No. 7 
Contra bárbaros y reyes 

El Imperio Bizantino 
Eo dos tu·cia. muy leal 
Defendió todo atrevido; 
Desprecio y pobreza fueron 
El premio de s•s servicios; 
Vivió á la orilla de un Cllt;tYltl. 
Desdeñado y ofendi io, 
Y al ver el segunda cuatro 
Que forima (,-es encendido, 
El sol que lo va secando, 
Exclamó coa un su>piro: 
¡Ob suertP. 1 Cómo me cual'la 
De tus goces y tu brillo!. 

M F . O. 

CRONICA LOCAL 

Colegio público 
El miercoles Último tuvieron lu · 
gar los exámenes de fio de mes en 
el ColegiO público de varones, á 
cargo do:: D. ~Linuel S. B1.1itrago. 
El resultado, dadas las circunstan­
cias de seriedad y rigor qtle se dan 
á eso~ actos fue plenamente satis­
factorio y los alumnos probaron 
con sus acertadas respu~stas que 
aprovtchan bien su tiempo, y que 
:os directores y prOÍt!SOres, se es· 
n¡eran por merecer la confianz<~. 
r¡ ·¡e en ellos han depositado los 
padres de familia. Aq11Í vamos A 
denunciar :1! público un hecho que 
calificamos e )lllO d ,· .ito de lesa so­
ciedad. Uo individuo, cuyo no.n­
bre ignor<~.mos, y no qu~remos sa­
berlo porqne ft'j)'Jgna descender á 
ciertos a bis m o! de pP.rversión y 
bdjeza, se ha dado á la insana tarea 
dt.: hacer en la sombra una sorda 
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ilegas o p ·a pern1ancnten1ente ,todo e cafe ·que se le yen.: 
1 da y lo paga al mejor precio de la plaza. · 

Kola Efervescente 
'DE POSAD A·-y T OBON 

A$ 120 LA DOCENA 

~No se fía , !li se presta el envase.~ . 
Ventas por mayor de esta acreditada bebida,en el depósl· 

guerra al Col egio de varones, que, 
como bien se comprende constitu­
ye para Pereira, una garantÍ<~ de 
progreso para lo futnro. A qné 
viene pues esa inquina movi.la 
q 11Ízá por rastreras ambiciones y 
1ll eZq11inos resentimientos? ¿Por· 
qué si se notan en el Colegio irre-. 
~nlari J a<.les no se advi~rtea con la 
franqueza que distingue á los áni­
mos rectos y bier:. intencionados? 
Ponemos pu es sobre a viso á los 
padres de fami lia , para qne pon­
gan el Col egio á Clt bi ~rto d e v~la 
da s a c;edl U'l Zl S y qu e s a éste nn 
motivo p<~ra qne se afanen más y 
m ~~c; por la ElJUCACIO~ de sus 
hijos. 

mente, q•te el si:.te ma adoptado no 
es coovénÍe ate, ni leg;¡J. Eso de 
ll e var aun cuando sea por pocos 
minutos, esos jovencitos á la cár­
ce l. donde r:¡u edan confundidos 
con lo<> criminales, va apartan lo 
de ellos e! honor y l.a vergüenza, 
amén de quedar f'Xpuestos á c¡ue 
se hie ran -sus oíJos con expresio· 
nes que <~caso labren su desdich.:t 
futura, Tenemos los artículos 13 
y 1 5 del ac¡terdo ~· o 21 sobre Po 
licíd Urbana, lPgalrnente sauciona­
dos los cuales indican la manera 
como debe proced erse en tales ca­
sos. Cúmplanse é~tos. 

to de · ' .f-•. 7 

J. CARLOS VILLEGAS. 
AGENTE 

Con muy buen é:¡dto 
h a o ~ra c ticado los doctores Loo­
daño, Os pina y Mejía una seria 
operación quitúrgica que agnarda· 
m os ha brá de salvar la preciosa 
exi stencia de la Sra. Dña. Camila 
M. de Cano; mlldre del Sr. Direc­
tor dt"cLa Semilla>.Hacemos votos 
por sn pronta y completa reposi ­
~ ión y por ella nos congra tulamos 
d e antemano con su apreri ~ bl~ fa· 

Zarazas á cinco pesos. 
f. Castro é Hijos . 

Solu ción s la chH;Hb N. o 6: Ctl.frrc.t. DESEA UD. VIVIR MAS1 

milia. M. F. C.y J. E. 1<. 
La oficina de Registro 

ha sido refundida en la Tesortría 
de Rentas del Mnnicipio. 

Está entre nosotros 
el Sr. Dr. Eleukrio Ramírez, nom­
brado ] U€Z 2. 0 de este Circuito, 
en asocto de su hijo Eleuterio. Los 
saludamos muy atentamente y les 
dese<~ mos grata permanencia en es­
ta ciudad. 

P a r a 
1'\Ianizales, ha partido con su fa­
milia el Sr. D. Lino Mazuera. 
Feliz viaje y pronto regreso. 

Nuestros estiml.dos 
amigos Dr. Manuel O~ pina y Do. 
Gabrie l Salazar J.h ~ n ;;artido para 
Bogotá é lbag :; é respectivamente. 
Les deseamos h:liz viajeJy no olvi­
den q~.:e d e ja u en eE.ta ciudad ami 
gos que de ve rdad los estiman . 

Carreras 
para el domingo próximo están 
anunciadas. Esperamos que ha· 
b(á muy bu ena concurrencia y que 
nu estras damas no esquivarán esta 
culta diversión . 

Nuevo Aloalde 
Para este empl eo ha sido combra · 
do, por la Gobernación de l De­
pntame¡,to el joven Emilio Correa. 
1\Iuch~s cosas buen;¡s aguard;:;mos 
del Sr. Correa á quien juzgamos 
recto y probo. 

Cl'eem~>s, 
ya que el Sr. Alcald e ha parado 
mi entes en lo re lacionado con la 
vagancia de niño;; por lali calles, 
hecho que agradecemos ciebida 

G . Salazar J. 
Atentamente se despiJe de sus 
amigos y relacionarlos. Espera 
órdenes en el Toli:!'la en donde 
le se rá muy grato curnplir 1as. 

Pereira, 2 de Abril de xgog. 

L:t Levadura. dt::. cer vt-za t'S 
eficáz para los niños desganados, 

Errata impor tan t e. 
Advertimos á nuestros IPctores que 
la carta publicada en el No. 4 de 
este periódico, sobre higiene, se de­
be á la bien tajada pluma de nues­
tro amigo el Dr. Juan Bautista Gu· 
tiérrez G. :niembro di3tinguido del 
Cuerpo Médico de Manizales. Por 
descuido tipográfico la fi rma al pie 
del artículo salió alterada . Excuse 
el Dr. Gutiérrez y siga hon rando 
n uetras culum nas. 

LEY DE Pt~ENSA 
(Continuación) 

Art. 23 La parte del a rtí­
culo que dt!ba publicarse á 
costa del comunÍc3nte se in­
sertará íntegra, 6 á razón de 
una columna por Jo menos en 
cada uno de los números subsi· 
guientes á aquel en que vea 
la luz la parte que deba aco­
ger~e gr<Jtuitrlmente. 

B~R~iBO 
CIRUJANO DENTI~TA 

Ofrece' Jos servicios de su pro­
fesión. 

Cuenb con un in~trumental 
nueVl) y moderno y diez años 
de práctica. 

G ,trantiza sus obras. 
Honorarios moderados como se 
verá por su tarifa. 2-2 

EN LA DROG·UERIA 
DE DELFIN CANO E HIJO 

se encuentra pern1an~nte1ncnte un ~o'l'!1J?.leto 
surtido de Drogas y Específicos; a ·pTecios 
módicos. 

Especialidad en el 
fórmulas. 

despacho esn1erado de 
Marzo de 1909. 

Prt1ebe-i la Cerveza 
''VEN C l~DO R.A" 

v se cotlvencer_á (le 
Que es la ·meJor· y le 
clará más años- de vi' 
l cta. 

_P_e_.r_e.-,.ir_a.....::...., _1_9_09...,¡,_ . • _ _ ___.,/ 
' . . 

Catástrof·e 
Suplico á los deudores al C hispazo se dif 

nen pasar arreglar sus cuentas. 
Sentiré verdadero disgusto en publicttf 

sus nombres en el sexto N·. 0 de La Semz'//a. 

· S~g un do Cor.tés . .-/ 

Ca110, 
. , . - w Tienen un magnífico surt1do de f!lercanc1as .r~clentemen,te lle' 

traducidas, las que ofrecen á preciOs y <>ondJcJOnes que P 
den competir con los de Maniza_les y ~~dell.h~. ·. . 0e 

Venden permanentemente S~l de:Zip~qu1ra y ~atenaleS 
la Tenerírl de Pereira. ·· / 

( ( 

EL V _¿_ttiVEN-. . 

Magnifica cant·ina, :z~~nta.; d/ v.(veres, 
. - -¡. 

¡besebrera·y manga' -

.En la casa_--~de la pista. 

arm~lll~ ~JJ. a~w~~~. 
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